
Núm. S. (Vale i2> cuartos.) 

LA PERIÓDICO-MANÍA. 

. f-

COMIENZO. 

¿Para qué hemos de contar 
con la fuerza de los brazos, 
sino para descargar \ 'y -- -
porrazos y mas porrazos 7 "' - M ; 

Livio TITO en sus aforismos, capítulo catorceno. 

Desde el nacirniento de la Perió­
dico-manía (que Dios guarde mu­
chos años en su buena opinión y fa­
m a , de que no dudaremos mientras 
se despachen egemplares á carreta­
das) nuestra oración cotidiana, des­
pués del Padre nuestro, se dirige á 
pedir á Dios que continúe la libertíid 
de imprenta. Como ella no falte, pre­
cisamente ha de haber motivos para 
criticar periódicos, auxiliarlos en el 
ultimo trance, enterrarlos y epita-
narlüs. Y si se mueren todos, y no 
nacen otros, pondremos uno que 
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campará sólito, para insertar el año 
cristiano y los artículos que se uos 
comuniquen. Si en cualquiera de es­
tos casos la cosecha es segura , llue­
va ó no llueva. 

La misma cuenta se hacia un po­
bre viejo, paisano nuestro, por quien 
escribimos en el año pasado unos 
versos, que insertamos para que o-
cupen una llana de la Periódico ma­
nía , y eso menos tenemos que tra­
bajar. Son del tenor siguiente: 

Un pohrecito padre, muy honrado 
d dos hijos que íuvo les dio es lado i 

j ~ des/)iitís ijue estos hijos se casaron,-
en bienes de fortuna prospetaron. 
El uno dijo: padre, yo quisiera '. 
solamente una cosa: que lloviera.-
tengo mucho sembrado... cogerla....: 
y tí vmd. toda la i-ida mantendría. 
El otro le decía.... Padre , llenas 
de trigo están mis cámaras: apenas 
pueden sufrir el peso, y atestadas 
se rebosan: están apuntaladas, 
Ruegue vmd. , padre, sin ningún repa?a 
porque no llueva ,y valga el trigo caro, 
que entonces d buen precio lo vendiera, 

y á vmd. toda la vida mantuviera. 
El pobre viejo muy regocijado 



por tener su partido asegurado, 
diz ijue cuando á sus solas se encontraba 
de este devoto j tierno modo oraba: 
j'O misericordioso, Dios clemente! 
Llueva á no llueva me es indiferente ; 

yo tengo aseí^urndo ja mi ¡dalo, 
oien valga el trigo caro, bien varnto:. 

J^ pues voj- d llevarme buena vida, 
<]ue sea vuestra voluntad cumplida. 

Supuesto lo bien que cuadra es­
te cuento al estado actual de nues­
tras cosas, no podemos, ni debemos 
dudar de haber encontrado la pie­
dra filosofal, el preservativo contra 
nuestras escaseces , y el medio de cu­
brir algunas deudas atrasadiilas con 
el comprador, carbonero, &c. &c. 
¡AUeluya, Alleluya! Alegrémonos, 
y empecemos la revista de los her­
manos periódicos. 

EL CONSTITUCIONAL, 

o* sea crónica científica, literaria j política.' 

Es el decano de los periódicos de 
esta época. Nadie puede disputarle su 
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antigüedad. Nació en tiempos muy 
calamitosos, y ha sufrido el infeliz 
mil penalidades en su larga vida, á 
pesar de haber tenido por padrinos á 
un impresor y á un librero, que se 
decidieron á protegerle, sin mas inte­
rés que el moderado de las dos terce­
ras partes del producto líquido que 
resultase. ¡Nunca faltan-almas pia­
dosas y caritativas! ¡Qué fuera sino 
de ¡os pobres! 

Bajo el nombre de Crónica pa­
só su juventud en galeras, y con el 
de Constitucional y Crónica al fin 
morirá de consunción. 

El padre que engendró á este ca­
rísimo hermano tuvo necesidad de 
salir de Madrid muy de priesa , á 
desempeííar ciertas comisiones de 
importancia: le dejó á cargo de un 
tutor , y á su regreso le encontró 
ya con el nombre de Constitucio­
nal , ó sea Crónica científica, lite­
raria y política , que en concepto 
del que lo bautizó, viene á ser to­
do una misma cosa, y en nuestra 
Opinión de Constitucional, ó Cró-
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nica hay mas distancia que desde 
Madrid á las costas de California. 
Pero no nos paremos en esto. Doc­
tores tiene nuestra santa madre igle­
sia, que si es necesario nos dirán si 
son ó no son sinónimos, de una mis­
ma calaña, y de una misma espe­
cie. Vamos á lo importante. 

Este carísimo hermano periódico 
hermafrodita tuvo una corta época 
de prosperidad; pero al presente va 
gastando sus ahorros, y acabará como 
los que entienden bien las reglas in­
falibles de la judía y contra judía ^ y 
cuando deben tirarse entreses y ga-
naranes. Aunque parece que está ave^ 
Uanadito, y creen algunos que go-
xa de buena salud, es un error. Su 
señor padre y padrinos bien conocen 
la necesidad de enterrarlo pronto. 
El primero cansado ya de ser publi­
cista , y de las pocas ventajas que le 
ha producido este oficio, dicen que 
se fatiga por lograr un empleito por 
via de jubilación; pero dicen tam­
bién que se contentará con sus bue­
nos deseos, porque... adelante— si 
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lo consigue, mejor para él. Cuando 
te dieren la vaquilla acude con Ja 
soguilla. Esto nada les importa á los 
Periódico-maniáticos , que no cono­
cen ni la envidia , ni la malicia , y 
son tan sinceros como los castellanos 
nuevos. La viña no es suya, ni la 
vendimia; con que callar, y calle­
mos , que buen callar nos tenemos. 
Pun to , y aparte. 

El tutor, que cómese ha dicho, 
quedó cuidando de este hermano 
Constitucional en ausencia de su pa­
dre , tiene también en verdad nari­
ces de perro perdiguero, porque olió 
la chamusquina , llamó á cuentas, 
recogió su parte de gananciales, y se 
retiró á cuarteles de invierno. Esto 
es saberlo entender No dejarán de 
seguir su egemplo los Periódico-ma­
niáticos cuando lo* mochuelos se ha­
gan literatos, ó los literatos se ha­
gan mochuelos, que será lo mas ve­
rosímil. 

Ya parece que nos vamos hacien­
do pesados con este hermano perió-
dicoj pero como este es el discurso 
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preliminar á la obra de sus virtudes 
y excelencias, que regularmente sé 
imprimirá de nuestra cuenta en casa 
de Collado, es preciso decir alguna 
cosilla para que se lé vaya cono* 
ciendo. 

Hubo un tiempo en que el Cons'-
íitüdonal se divertía haciendo enca-
ges. Las letras del alPabeto le ser­
vían'^é palillos^ y se cruzaban cori 
tanta destreja en los •finales de loa 
arttoilos cortiuttickdos que daba gua­
to veí-'&quel t-eje maneje. 

Ahora ya es otra cosa. Se va con­
virtiendo en gacet-a.-Empieza, v.gr 
por los ^Estadps-Unidps^ sigue regu* 
larmeníe- la ín|;íát«'rfa^ Francia, Ita 
lia, Alemania &c. y luego remata en 
Españai' Hay atgünbs que creen que 
estas noticias no%ct3éstáQ Un cuartd^ 
y-^üd las retibéí̂ iil*íl̂ j de cierta perso­
na qtífef4e favbrlece^Tránqueándosélas: 
génteS ocicísas í̂ftí̂ ^é'iéridaft 'Siempre 
irietíétído éft lá-íéfltaldd excusádór 

•• ^Esté pápd'se'ha 'riiejorado mut-
tji0. Lo proiííetió tárribkti el editor, 
Ittego^que viáo dé tóviajata, y tra-
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jo el almacén portátil de noticias cu­
riosas é interesantes , y se conoce 
que es hombre de palabra. Algunas 
yeces,, como tiene muchoá,queaten,-
der, no puede estar, en todo, y los 
encargados en tal ó cual friolera I9 
suelen ensuciar. ,_ • ' : : ; 

Algo adelantado, hay para, el ¡epi? 
tafio con los dos consonante?; cie.r>t.íj 
fica y política. No es ,csto decir;qué 
se le d^sea la muerte. Nada,de^&9> 
Viva la gallina y .viva con ^u, pepi­
ta ; pero en el íasoí—-̂  ya se sa,be. Á 
jqnas ver. . '...:- ,..;;.;',. .,;/; 

;, ¿ Qué esce^tQ.'hprníiana Gopser.víiv 
dor?.¿En que-^giní)is';po4id(hfoit*r}« 
sus parientes jj í^i^OBadps.paí'a.usar 
de una tstrañ^í^{f€39^níie ? ¿Mudar-
;S6 de casa en,]ín IV î̂ îdj y no pepâ f» 
tir siquiera .lína^tp^gejietais á.jloiiiejf'» 

-t-ulios diarios? ;Esíij es?una_ ¡inadverten­
cia que ya raya^ jei?,f gr^is^pía, y ..que 
DOS tiene picadQi hâ ta> :^: p^A$o 4$ 
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no poner mas los pies en la tertulia 
sí no nos da una satisfacción. Noso­
tros fuimos según costumbre á la li­
brería de Paz con el objeto de hacer 
nuestra visita propinatoria, pero por 
mas que tendimos la vista sobre el 
Vasto mostrador donde yacen como 
en una enfermería dos docenas de 
periódicos, extrañamos no oir aquel 
ruido, aquella gritería, aquel bulle­
bulle , que distingue á vds. solos en­
tre todos los enfermos, i Qué es es­
to , les preguntamos á los asisten­
tes ^ ha muerto este camarada ? No 
señor , nos respondieron , no es tan­
ta nuestra fortuna; pero como el 
pobrecito estaba tan rematado, y el 
levante de estos dias ha soplado tan 
de recio, dio en hacer tales locuras, 
y prorumpió en tan desconcertadas 
desvergüenzas que nos ha sido pre­
ciso deshacernos de él; porque pen­
sábamos que estaba tocado de la hi­
drofobia ó mal de rabia. ¿Cómo, 
asi, sin mas ni mas le han plantado 
vds. en la corriente? Y si le mata el 
sereno, ó se asolea, ó le xzogQ ua 
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chubasco, ¿á quién iremos á reconi-
venir por las resultas? Vaya, vaya, 
eso es una crueldad inusitada : que 
vds. le hubiesen atado á un poste has­
ta que á fuerza de eléboro se le fue­
se sentando la mollera, ya se deja 
entender i pero haberle despedido sin 
considerar su estado, ni los daños 
que puede hacer en otras partes, es 
una dureza suma, y que carece de 
egempla 

Indagando la causa de este acci-
43ente hemos sabido que la manía do-
minadora era por que se mudase el 
nombre de la librería de Paz en el 
de Guerra; porque cuando le mien­
tan Paz arroja espumarajos por to­
das Sus partes. 

Hanlo recibido en la librería de 
Brun, aunque con todas las precau­
ciones que exije su deplorable situa­
ción. 

Como este apellido de Brun es 
semejante al Trun con que se expli­
ca el estampido del cañón, parece que 
se va serenando un poco el pobre 
hermano demente, que ahora ha da-
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do en el dislate de sentar plaza en 
el regimiento de la Periódico-manía, 
y que le pongan un gorro pajizo. 
Dejémosle un rato descansar. Chi-
ton , que no despierte el angelito, 
que está soñando, según nos ha di­
cho en su número 75 y y en verda4 
que serán cosas de gusto. Mieptfas 
se ocupa en soñar nosotros le for­
maremos, con mucho silencio, el pa­
negírico prometido; y después que 
haya despertado entonaremos nues­
tra canción favorita. 

Telele, pelele , 
su padre le quiere ^ 
su madre también , 
arriba con él. 

EL SOL. 

Cuentan que este periódico fué 
gaceta de la Puerta del Sol, y qup 
murió abrasado en el mismo dia d^ 
su nacimiento. 
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" " Poco duraste, 
pues apenas naciste 
cuando espiraste. 

, ' ( Q u é dolores sufriría! Después 
que ha sido Sol i secas y sin llover, 
y sin puerta y sin gaceta, antes que 
se destetara^ ó ha muerto por su pro­
pia virtud, ó khan hecho morir por 
virtud agena. Para el caso viene á 
ser ío mismo', 'Muerto está, y nos ha 
quedado el desconsuelo de no haber­
le podido dar unas memorias que el 
invierno pasado nos envió para él 
desde Londres un íntimo amigo su­
yo que no le había visto en mucho 
tiempo. ¡ Cómo ha de ser! Si noso­
tros entendiéramos algo de astrono­
mía este era el sitio en que deberia-
mos decir algp .sobre las manchas so­
lares. Nuestros lectores no disfruta­
rán t^l satisfacción; porque en ver­
dad ignoramos'todo lo que está de 
tejas arriba , y"quizás todo lo que es­
tá de tejas abajo. Somos unos ixio-
chuelos sin literatura, qué isíolo nos 



congratulamos con oir el sonido de 
ese vil y despreciable metal, que de 
nada sirve,en la otra vida, ni apro­
vecha mas que estos cuatro dias mi­
serables , que hemos de pasar con 
afanes y trabajitos. 

Nadie extrañe que nos llamemos 
hacia aSeqtro con estas tristes refle­
xiones. L'a muerte hace abrir el ojo: 
no á los miiertos^'peto sí á los vivos, 
y cuandqse rnuereelSol, ¿que con­
suelo queda á los humanos? Estamos 
tan apesadumbradas qtfe no sabemos 
si el,dolor, ese aaúrgo, ese cruel> 
ese^ayinagrado dolor nos dejará ha­
cer úo.epitafio que, j§ea, digno del 
grande objeto á qúeífebe.,dirigirle. 
Mas, ahora reflexíoiiamos qqe este 
tralJajp será ípútií,. supuesto^ que ha­
biendo quedado á oscuras el univer­
so , no habrá quien pueda leerlo....,!.' 
N.o..importa. Que.se éiiciendan can­
diles ," y "se lea, sí ie quiere, el. 

.EPITAFIO. ,• ,.'. 
Muerto el Sol .no hc^y que esperar 

Juñ, ni día, ni caion 
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• tinieblas y c'abs y horror 

lo tienea ^üé remplazar, 
P'amoS fodps á quedar 
ú obscuras ̂  tropezando , 

•' árerido's., tiritando^ -
^ dándonos erictínttones ^ 

"' jf haciendo'gknuftexiones^f 
jy cayendo y levantando^ 

ÉL ÜMVERSAL. 

/';Esíé que ps'fel' pasó rilas pesado 
dé 'toda U pFócéíffóíf̂  periódica abru-
iila los hdmürós'dié'íos; "gáHegos qué 
ía lltí'vaií' én.\íñoj á quienes íaacé ^M-
dát* íá ¿ota táii ^otda ; yá^p^esar dd 
ía" ttiulntud^ d¿' títí^uíllás'cbrr-que lo 
procuran sostener, sieínpre estáttldá 
asustador, (íiéygrtáó que el sátiro vá 
á daí'én-dé'i'fái '. . -

''La peste 'tídeéa v¿¿ de disíniriuir 
va etigwsátiddsé cad'a día mis y 
mas, y h.'>c¡endo terribles estragos 
en los hermatiok pénddicos, pap;ce 
que ha'atacáití' árÜoiversá¿:Í;á'-itv-
numerabk turba de' itótuítativós- qufc 
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le asisten , lejos de dar alivio lo em­
peoran. El paciente , conociendo el 
peligro en que se encuentra, ha to­
mado la generosa resolución de ofre­
cer 24¿) reales á un médico nuevo 
acabadito de llegar de allende, su­
plicándole , que á lo menos vea co­
mo enderezar sus variedades, que se 
hallan en un estado lastimero. El mé­
dico ha puesto mil dincultades para 
encargarse de una curación, que se­
gún su frase, es un caso desespera­
do : pero al fin , la caridad por una 
par te , y los 242) reales por otra, le 
han hecho emprender con ella. No­
sotros le aconsejariamos que cobrase 
siquiera la media anualidad adelan­
tada , por lo que puede tronar. 

^•—o^>€y-

EL POBRECITO HOLGAZÁN. 

También le habia de llegar su 
San Martin. Este hermano periódico 
epistolario tuvo buena suerte. Acer­
tó con diez cartas, y dejó tembian-
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do la banca. Recogió diez mil pese­
tas , sin lo que va chorreando: diez 
mil bendiciones de los despreocupa­
dos , y diez mil maldiciones de los 
intolerantes. Que nos echen á los 
periódico-maniáticos otras tantas por 
el mismo dinero. Hanle ladrado mu­
chos falderillos, y él se ha portado 
como un mastin con carlancas! Ha 
muerto, porque ha querido, que es 
el primer fenómeno de esta especie 
que se ha visto en la carrera perió­
dica ; pero regularmente resucitará 
bajo alguna otra denominación, por­
que esto de tomar dinero es muy dul­
ce. También es cosa particular que 
haya muerto de ahito, lo que no se 
estila, porque el imperio de la mo­
da ha hecho que casi todos los perio­
distas padezcan de flatos; mueran 
de anti-inapetencia , y dejen por he­
rederos de sus cortos haberes á los 
libreros é impresores; pero esto aho­
ra no es del caso, y pues que el her­
mano periódico Holgazán ha muer­
to , sea cual fuere la causa 



(19) 

EPITAFIO. 

De los hombres la venganza 
no temas: bajo esta losa , 
hemíono nuestro, reposa 
en quieta y plácida holganza. 

Dichoso tííy 
pobre cuitado, 
que te has tragado 
medio Perú. 

Dios nos conceda 
lo que esperamos : 
nosotros vamos 
por lo que queda-, 

TERTULIA DE MAUDES. 

Este hermano periódico nos ha 
dado tres domingos en tres jueves. 
Prometió en el primero continuar, 
si su papel merecia aceptación. No 
ha continuado. Ergo mala señal 
en la orina. Parecía que se lo anun­
ciaba su corazón, y por eso no qui-



(20) 
so admitir suscripciones. ¡Qué pru­
dencia ! L~i las hubiera adruitido , tal 
vez engolosinado con el dinerillo fres­
co que al principio se recoge, habría 
dado mas números, y caido en una 
quiebra vergonzosa, temible en el 
dia mas que otras veces; porque no 
hay Consejo de Castilla, adonde con 
facilidad se conseguían moratorias; 
cuando menos el non molestetur por 
un mes era corriente. 

El curioso que quiera tener el 
gusto de ver casi todos los egempla-
res que se imprimieron en casa de 
Villalpando, los encontrará todavía 
en las übreiías de Paz, de Sanz y 
de Villa í pero es preciso que no se 
descuide, porque al instante se van 
á vender en junto y por arrobas á 
un confitero de la calle del Carmen, 
si se acaba de cerrar el ajuste. La di­
ferencia está en poca cosa. El editor 
D. A. G. V. quiere que el confitero 
pague el alboroque d¿ costumbre en 
todas las ventas de asnos; pero al 
comprador no le agrada mucho la tal 
condición. 
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Cuando vivia este hermano tenia 

sus interlocutores: estos interlocuto­
res tenían sus ocurrencias : Estas o-
currencias tenían mucha sal: y esta 
sal es del autor, sin que nadie se la 
dispute. Murió en 4 de mayo último. 

Aunque el papel se ha publicado 
en Madrid, la escena fue allá en 
Mandes , entre el Cura , su ama Ju­
liana , su hija (de esta) , el Sacris­
tán , el Boticario y el tío Diligencias. 
Y como la campana tira del cuerpo 
muerto, y estos son derechos parro­
quiales que no se perdonan... no que­
remos pleitos. Que lo entierren en su 
pueblo , y le pongan, ó no le pongaa 
epitaíio. Nosotros por mucho fávoc 
le daremos consonantes para que pue­
dan formárselo. 

Para Juliana Ipecacuana.: 
Para el Cura Usura. 
Para el Boticario Perdulario 
Para el Sacristán Balandrán. 
y para el lio Diligencias Indulgencias.' 

No es cosa de trabajar de valde 
para los forasteros, porque luego 



(22) 
se marchan sin despedirse , y suce­
de lo que decía uno que se ürmaba 
á secas, Juan Salcedo 

Forastero , 
y aquí me quedo.... 
embustero. 

LA AURORA DE LAS ESP ANAS. 

¿Qué será de esta hermanita, ha­
biendo muerto el Sol ? ¿ Cómo nos 
conducirá en su radiante carro el as­
tro luminoso \ Todo anda á la dia­
bla , cano j muías y carretero. Este 
hubiera ya fallecido, si Napoleón 
desde la Isla de Santa Elena no le 
hubiese dado algunas tazas de sustan­
cia. La traducción de la vida política 
del pajarraco enjaulado ha sido un 
confortativo. Diz que esta vida fué 
escrita por él mismo, que vive y no 
reina, y que es tan auténtica como la 
de las Sibilas. 

Ahüía no puede decirse que unos 
mueren píira que otros vivan : sino 
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que unos viven para que otros no 
mueran. 

El Carro de la Aurora se ha unta­
do un poco. Se mueve, aunque con 
lentitud. Él parará, y será lástima. 
Este periódico tiene por oficio alum­
brar á medias. 

Del manifiesto de los Persas prin­
cipió un verdadero análisis masculi­
no , viril y robusto; y logró reducir­
lo á débiles cenizas, que es obra 
maestra; porque tiemblan las carnes 
solo al considerar que uno solo puede 
contra 69 persas ^ cuyos rotundos 
turbantes, desaforados vigotes , al-
fanges damasquinos, y calzonazos 
plegados son capaces de imponer res­
peto y acoquinar al mas valiente. 

Con todo eso logró la Aurora re­
ducir á cenizas el manifiesto, y no 
comoquiera á cenizas fuertes, como 
las del sarmiento , sino á cenizas dé­
biles y flojas como las de la haya. 
Traslado á las lavanderas, que no 
nos dejarán mentir. 

"v erdad es que aunque eran 69 
los que íiri^^aron aquel inicuo papel, 
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se fraguó en la especial oficina, de un-
solo hombre, y que se formó con la' 
mayor premura , hija de la ansiedad 
de su presentación ; con cuyo plausi^ 
ble motivo no es ya tan extraño que 
la Aurora sentada en su carro ra­
diante , haya reducido á cenizas dé-i 
hiles , no solo al inicuo papel, sino á 
la fragua , á la oficina especial, á la 
hija de la ansiedad., á la madre, y 
á la abuela, si se descuida. Por aho­
ra nos.despedimos.de la Aurora has­
ta mas ver, con un cantar discretoj 
que cantaba un cierto novio á una 
cierta novia: 

Aurora matutina 
de la mañana, 
asómate, si quieres, 
á la ventana. 

MADRID : 

IMPRENTA DE COLLAOa 

1820. 


